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LOS “ V IV O S ” ^
DE LA GUERRA ▼
P¡ao ia fauna de los «vivos», que se mantenía durante las epo
L t  de paz de los empleos más O menos honrosos, que consisten
en vivir a costa de los demas.

Esta gente, que casi toda se hacía llamar «de orden», y que 
aún dentoo de las organizaciones obreras, 
por sus intervenciones gelatinosas, surgen ahora ®
rrarse a los cargos que se les ha conferido igera y atolondra­
damente, supUendo con el cinismo y la desfachatez las condi­
ciones de idoneidad de que carecen.

Por eso tocamos todos en frecuentes ocasiones las conse­
cuencias de tanto hombre inútil en tanto cargo muhl.

Pero lo lamentable del caso es que, en vez de sustituir esos 
inútiles por hombres verdaderamente aptos para los ^
responsabilidad, no sabemos por qué procedimientos, continúan 
pegados a sus puestos. , , ,

y  tendremos la ocasión de presenciar =1“ “ Vf  
de corazón y con el corazón han esUdo
bertedes del pueblo, se verán postergados por los que no han 
tenido más mérito que el de ser «vivos».

Decimos que no han tenido mas mentó que el «y’
vos», porque hasta les falta U  gaUardia de disiin ^r el miedo. 
Decimos «disimular». Pocos, muy pocos hay en Madrid, siqu 
ra para justificar su arrivismo.

La importancia de sus cargos les han empujado hacia tie­
rras más cálidas, desde donde cómodamente 
final de la tragedia guerrera para regresar y f  
rra reconquistada al son de las trompetas de la victoria.

El pueblo, el pueblo que locha, el pueblo que siJre, debe 
conoceSo». El pueblo que ampara hidalgamente «  « 
íinliente del que combate o trabaja, ya los conoce. Visten traje 
" p r o t L i o ,  de corte elegeo.e, hu.leo e t -U e c  cero y 
Lneralmente llevan un paquete de víveres para casa.
^ Con estas «armas» les son suficientes para dewmpenar 
cualquier cargo, y si no existe el cargo, eUos mismo» lo mve..-
lan. Y  esperan. i  ^

Mas el pueblo tombién espera; el pueblo no se dejara en­
cañar y cuando con su valor y su heroísmo alcance la victo- 
L ,  que él solo se ha ganado, no dejwá, en lanera alguna, que 
entren los «vivos., a participar del placer del triunfo.

España sólo podrá ser nación oran- 
de olvidando todo el pasado y la­
brándose su nueva vida con los 
fusiles en los frentes y un nuevo 

orden social en la retafluardia

El pueblo mejicano, prototipo 
de hidalguía

entero, vuelve a momfeslarse, en 
nombre de su país y dentro siempre 
de la linea recta irasada por esta ra­
sa de temperamento indomable, la 
única que comprende nuestra lucha 
en toda su integridad, con fecha iq 
¿el corriente, lo que sigue:

" E l  Gobierno de Méjico continuara 
suministrando al legitimo Gobierno 
español armas y municiones de fabri­
cación nacional. En lo que se refiere 
a la fabricación extranjera, ésta sólo 
podrá salir del territorio nacional 
cuando el país de donde provenga^ae 
explicitamente su consentimiento.’" 

Brindamos a la consideración de 
todas las naciones y de todos sus re­
presentantes autorizados esta gallar­
da actitud del pueblo mejicano y de 
su presidente Cárdenas, y si creyé­
ramos que la vergüenza fuera algo 
más que un tópico jesuítico, nos atre­
veríamos a inquirirles acerca de si la 
kan conocido o kan oído hablar de 
ella, pues nos resulta muŷ  doloroso 
que sobre la ingente tragedia (jue tie­
ne lugar en estas tierras ibériciu le­
vanten el escenario de los Comités y 
de los Subcomités y demás majade­
rías, con que pretenden disfrazar el 
dolor histórico que sufren los pue­
blos y que quién sabe algún dia al­
cance a lodos los divos y primeras fi­
guras de la burda comedla de la polí­
tica internacional.

La retaguardia

E l indómito pueblo azteca, que des­
pués de sacudirse la opresión de las 
castas de funcionarios coloniales mi­
litares y religiosos con que España lo 
exprimía, tuno que luchar por su li­
bertad y su independencia contra el 
poder de Napoleón l U  y sus aliados 
ingleses y españoles, para, a renglón 
seguido, ver desmembrado parte de 
su territorio, los Estados de T  exas y 
Nuevo Méjico, a raíz de una desigual 
y agotadora lucha contra los yanquis 
invasores, tuvo que levantarse nue­
vamente en armas para derrocar di 
dictador Porfirio Diaz, y recomenzar 
una nueva Revolución para echar del 
Poder, tres años más tarde, al gene­
ral Huertas, que habla implantado 
una autocracia militar.

Más de un siglo de luchas e im­
ponderables sacrificios han curtido a 
este heroico pueblo y le han capaci­
tado para una justa y peculiar 
ordenación de su vida, y la mejor 
prueba que podemos aducir en favor 
de la plenitud de su capacidad social

, y política es el ejemplo firme y úni­
co que está dando a todas las pseudo- 
democracias del mundo con su actitud 

' indeclinable al proclamar, desde el 
j mismo comienzo de La sanguinaria 
‘ lucha que mantenemos contra las an­

sias imperialistas y explotadoras del 
capitalismo y la plutocracia mundial, 
por boca de su máximo representante, 
el presidente Cárdenas, que ellos ayu­
darían en todo lo que les fuera po­
sible a la justa causa del oprimido 
pueblo español.

Pese a todas las maniobras de no 
intervención, no ingerencia, bloqueos 
y demás filfas de la diplomacia eu­
ropea, y a las diversas advertencias 

I oficiosas hechas por las mayores po­
tencias del mundo en el sentido de 1 que se dejara al pueblo ibérico aban- 

' donado a su suerte, e inclusive a la 
actitud de última hora acordada por 
el Congreso y el Senado norUamert- 
cano, y saliendo ai paso de la inicua 
campaña de Prensa mantenida por 

\ el oro de los reaccionarios del orbe

Es muy curios* el empeño 
que se pone ahora en defen­
der la existencia de loe par­
tidos.

Un poquito más de es­
fuerzo y qned* demostrado 
que los exigBos avances que 
ha logrado España en el or­
den social es por obra y gra­
cia de los partidos, no de las 
Agrupaciones sindicales.

Claro esÉá que los parti­
dos no han contraído ningu­
na responnbilidad en la dic­
tadura, en el bienio del stra- 
perlo, en el desconocimien­
to de la sublevación fascis­
ta. No, no, eso no.

Indiscutiblemente, la sal­
vación de España depende 
del buen estado de los par­
tidos.

Y  mientras más «históri­
cos», mejor.

De&de siempre 1 o s anarquistas 
hemos influenciado para que en to­
das nuestras manifestaciones se ob­
servara el mayor contenido de mora­
lidad capaz de ser una garantía para 
el mejor fin de nuestros ideales. A 
medida que hemos logrado influencia 
en el pueblo, estas consignas se han 
ido superando y ampliando a todos 
los proletarios, porque entonces no 
se ventilaba ya nuestra cosa perso­
nal o de organización afín, sino que 
ya están en prueba los porvenires de 
todo un pueblo que lucia  y piensa 
en sus libertades.

De ahí que nuestras aspiraciones, 
hechas carne en el alma de los pro­
ductores, se vean cuidadas y morali­
zadas, porque, estudiadores de la ges- 

■ tación de las Revoluciones, hemos 
; podido observar un fin beneficioso en 
! todos aquellos pueblos que cuidaron 

sus ideales en los momentos de ma­
yor fragor renovador y, por el con­
trario, se perdió o desmereció la  Re­
volución cuando sus forjadores, en vez 
de superarse en los momentos de la 
lucha, cayeron en vicios y equivoca­
ciones que posteriormente habían de 
ser fatales para el bien por el cual 
luchaban. No hemos de hacer histo­
ria de ello. En todo militante de la 
Revolución española constan estos 
antecedentes y nadie puede alegar ig­
norancia si mañana, por apatía o por 
propio egoísmo, sufrimos nosotros 
•las mismas consecuencias que han 
sufrido otros pueblos que antes que 
nosotros llevaron a cabo sus intentos 
de liberación.

Vivimos en España una guerra -o- 
¡cial. Enfrentados los intereses de 
dase en nuestra península, era forzo­
so que una de las fuerzas se alzara 
con todas sus consecuencias a domi­
nar a  la enemiga. Se levantaron los 
capitalistas, ayudados internacional­
mente por el fascismo y  las democra­
cias tímidas de Europa. A  nosotros, 
a l trabajador organizado, sólo le com­
pitió sostener la ofensiva, defenderse. 
Pero vimos claro ; comprendimos en 
toda su magnitud la gesta del bur­
gués, del militar y  del católico es­
pañol, y pasando de la defensiva a 'a 
ofensiva, vamos encaminados direc­
tamente al aplastamiento total de los 
indeseables y  a levantar, con la  ayu­
da del obrero manual e intelectual es­
pañol, la nueva forma de conviven­
cia federativa que no nueda hacer po­

sible el resurgimiento d« los princi­
pios en atención a los cuales se llena 
España de víctimas.

Por estar ventilándose en nuestro 
suelo la  forja de la  vida libre, que
será la esperanza realizadora que le­
vantará a todos los oprimidos del 
mundo; la nueva vida que a nosotros 
nos elevará a la categoría de hom­
bres libres, hermanados por el tra­
bajo y el estudio, por lo que hemos 
de poner todo nuestro mayor cuidado 
en que no caiga nadie en el error de 
una mala interpretación que pueda 
torcer la marcha recta de la  guerra, 
Y  volvamos a vivir, en tiempo más 
o menos lejanos, las jomadas dolo- 
rosas que nos están haciendo en aten- 
ción al dolor sufrido, merecedores de 
todas nuestras aspiraciones liberta­
rias.

EN BREVE 
APARECERA “Castilla Libre

Del 9 laréo
Hay un diaria de historial muy 

"lim pio", al que se le permite circu­
lar todavía, y que por lo visto con­
cede la misma importancia insertar 
una consigna partidista que un anun­
cio de gabinete discreto.

*
■■ Leemos en un diano de la ma-
■ ñaña: . . .  - „
‘ "L o s dependientes de Aquarttifn 

a través del general Miaja."
La verdad, nos parece esto u n  foco 

fuerte, sobre todo para el presidente, 
que ya tiene sobre si bastante peso.

#
"E n  estas horas son loŝ  republica­

nos los más se sacrifican."
Palabras d 'l  presidente del Consejo 

de Defensa de Aragón, camarada
Ascaso. .

Esto lo hemos leído en un diario 
republicano, el que advierte que las 
anteriores palabras fueron pronuncia­
das al salir de una comida.

¡No seáis mal pensados!
*

Si el empeño vertiginoso que han 
puesto muchos en "colocarse" para 
el futuro lo hubieran empleado en 
combatir eficazmente al enemigo, la 

. sublevación fascista hubiera sido ant- 
i quitada en cuestión de horas.

ÓRGANOSDE LA CONFE­
DERACION REGIONAL DEL 
CENTRO

Ayuntamiento de Madrid
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Juventud
y  política vieja

P»irtlo« Intsrnacional

¿Será verdaol ta n ta  b e lle za ?
Las líltimas noticias que se reciben de Alemania nos han sorprendido. Ya 

io hemos dicho en diferentes ocasiones. Las Cancillerías son algo semejante a 
una jaula de locos. Por mucho empeño que pongan los Gobiernos imperialistas, 
nunca logran que sus cancilleres tengan bien puestas sus seseras. Por eso se 
producen a veces cambios bruscos que no encuentran explicación.

Nosotros, que tenemos bastante bien estudiado el panorama internacional, 
tenemos motivos más que suficientes para trazamos una idea aproximada del 
modo en que, lógicamente, han de producirse los acontecimientos. Natural­
mente, la lógica que aquí empleamos para enjuiciar los acontecimientos es 
la lógica basada en los estamentos capitalistas, que son, en Suma, los que ba­
rajan el tinglado de la farsa internacional.

Por eso ahora nos vemos sorprendidos en un supuesto viraje, que según 
%no5 anuncian las agencias extranjeras, se está produciendo en Alemahia con 
.-especio a la intervención armada de sus mercenarios en España y sus colo­
nias. Agárrense bien los lectores para no caerse. La noticia bomba del día es 
que Alemania tiene el propósito de retirarse de España y  de prohibir el vo- 
'untariado. ¿Será verdad tanta belleza?

Nuestro deseo este sería. De confirmarse la noticia, nos habríamos quita­
do un enorme peso, que ahora limita los movimientos musculares de la clase 
trabajadora española en armas.

Asi parecen los semblantes de los - intrigantes de la política interna­
cional, un tanto más satisfechos. Nosotros no queremos pecar de ilusos. Pre­
ferimos aguardar a  que los hechos nos den confirmación de la noticia. Pues es 
muy aventurado emitir juicios prematuros y adelantarse a los mismos aco.n- 
tecimientos.

Desde Ittego, no escasean las razones que podrían obligar a Alemaniá a 
proceder a l viraje anunciado. Alemania se halla de nuevo comprometida.- Y  
quien más la viene a comprometer es Bélgica, en una actitud irreconciliable 
con respecto a  la  desposesión de sus colonias africanas del Congo. Hace unos 
días, entre cancilleres, que es algo como decir entre mudos, se entabló una 
conversación, que, iniciada en Berlín, pasó por Bruselas a París, con respecto 
a la cesión de algunas colonias africanas que sirvieran de expansión colonial 
a Alemania. Bélgica debió ser la víctima propiciatoria de Alemania, como ya 
lo fué en 1914, y como lo fué en la  famosa invasión, que culminó en la ba­
talla de Waterlóo. Siempre es Bélgica e l punto neurálgico donde apoya 
•Alemania sus primeras actividades. No podía fallar ahora la repetición de 
ta historia.

No sabemos por qué razón parece que Alemania preste más atención a las 
colonias belgas del Congo que a las colonias españolas de Marruecos, donde 
ya tiene puestas sus garras. ¿ Será que el pueblo español cuesta demasiado 
humillar? No afirmaremos tampoco que ésta sea la razón. Pero de cualquier 
modo que sea, es un hecho algo extraño que estos días haya aparecido sobre 
el tapete internacional el tema del Congo belga, sobre el cual, ya el Senado 
Delga ha dado su más resoluta contestación, y simultáneamente en el mismo 
tapete aparezca ahora el propósito que se le atribuye a Hitler de pedir al 
Parlamento alemán una ley prohibiendo el envío de voluntarios a España, 
que serviría de base al <rfhürerii para organizar su retirada de España.

Nosotros, siempre atentos a las maniobras internacionales, las que se lle­
van a cabo entre bastidores, tenemos nuestro criterio ya formado sobre las 
causas que hayan dado lugar a esta modificación del panorama internacional, 
que tiende a modificar sensiblemente la fisonomía de nuestra lucha. Porque 
aun cuando Italia persistiera en su obcecada actitud de ayudar a los facciosos, 
el cambio que Alemania imprimiría a los acontecimientos internacionales obli­
garía a Mussolini a cambiar igualmente su visita hacia otros objetivos más 
fáciles de lograr que la conquista aventurada de España.

No nos regocijemos demasiado. Porque estando el país en lucha sangrien­
ta no se puede saber lo que se trama entre los artesanos de las grandes con­
flagraciones. Y  hasta hoy, estamos viviendo de sorpresa en sorpresa.

Ni gobernar es 
imponer doctri­
nas políticas, de 
co n v e n ie n c ia s  
partid istas, ni 
c o l a b o r a r  es 
prestarse a aca­

tarlas.

Sin mala intención

VARULS PREGUNTAS 
INGENUAS

¿Por qué ese empeño en 
querer hacer las cosas cor­
tadas por el mismo patrón 
que las han hecho en otros 
sitios ?

¿Por qué esa ilusión de 
hacer jóvenes como ios de 
este país o  los del otro?

¿ Es que no tenemos nos­
otros suficiente personalidad 
para tener que copiar pro­
cedimientos exóticos?

¿N o es bastante acusada 
nuestra Revolución, no es­
tán perfectamente definidos 
sus caracteres, para que de 
ellos, y  sólo de ellos, se sa­
quen las consecuencias pa­
ra el futuro?

LA ÚNICA G A R A N T ÍA  DE 
UNIÓN ES L A  COLABORA­
CIÓN LEAL, H O NR ADA, CON 
EL EXPONENTE COMÚN DE 

AM O R  Y  DE P AZ

Compañeros que coméis tranquilamente en una mesa, que salís 
a la calle bien resguardados contra el frío y  la lluvia, que dormís 
en cama blanda y  bajo un techo:

Dedicad todos los días, antes de comer, de salir y  de dormir, 
cinco minutos en pensar el valor y la abnegación de los que luchan 
en los frentes.

No es mucho.

Gráficas 4.

R e v o lu c ió n
E! Pleno Regional de Juventudes 

Libertarias de la Región Centro aca­
ba de adoptar las bases que ha de so­
meter a las Juventudes Socialistas 
Unificadas para concertar entre am­
bas la Unidad Juvenil.

E l espíritu de transigencia de que 
dan muestra nuestros jóvenes liber­
tarios, les coloca a un nivej,elevado 
en el concierto de las fuerzas anti­
fascistas y muy especialmente en los 
recintos esencialmente proletarios.

Pero en sus bases hay nna cláusu­
la que encierra un contenido funda­
mental y básico para la realización de 
la Unidad Juvenil. Es la que se re­
fiere al reconocimiento de las con­
quistas del proletariado, determinada 
en la segunda base de la ponencia.
Y  esta cláusula podría dar lugar a 
discrepancias de fondo entre las Ju­
ventudes Libertarias y las Juventudes 
Socialistas Unificadas. • Nos permiti­
mos señalar este detalle, porque en 
su'reciente Congreso Nacional, cele­
brado en Valencia, las J. S. U. no 
han tenido para nada en cuenta esta 
nueva situac'ón, creada por la per­
turbación fascista, y recogida por los 
anarquistas como una aspiración con­
creta del proletariado.

Por otra parte, los elementos polí­
ticos de las diversas ideologías que 
integran el Frente Popular han des­
encadenado una campaña tendente a 
sostener las viejas instituciones, los 
viejos vicios de la sociedad capitalis­
ta. Y  hasta «Mundo Obrermi da por 
hecha una ((Revolución» que no se 
ha operado y  que antes de producirse 
se está escamoteando, queriendo ha­
cer pasar al proletariado una visión 
ilusionista que le haga ver de blan­
co negro y de negro blanco, mien­
tras se da lugar a que se consolide, 
por serpresa e ignorancia, el sistema 
capitalista.

Nosotros compartimos el punto de 
vista del Pleno Regional de las Ju­
ventudes Libertarias. La guerra, 'o 
que han dado en denominar guerra, 
para el proletariado, que es el que lu­
cha, ha de convertirse en Revolución. 
Porque se convierta en Revolución no 
hay nada que temer. Las únicas cla­
ses que pueden temer la  Revolución 
son las privilegiadas, que, en fin de 
cuentas, son las provocadoras del ac­
tual estado de cosas. Nosotros, los 
t.abajadores, tampoco hemos de te- 

I mer las intrusiones extranjeras. Por­
que el extranjero ya se ha metido en 
España, y no impide ello que nos­
otros nos empleemos a fondo en una 
lucha feroz contra los invasores. Nin­
gún país burgués nos ayudará si de­
jamos de hacer nuestra Revolución. 
Sin embargo, todos los países, los que 
han enviado sus fuerzas y  sus armas 
a iiKÚiar por cuenta de los facciosos, 
y los que no han hecho uso de sus 
armas y de sus hombres, llevan una 
política de hostilidad contra nuestro 
pueblo. No tiene nuestro pueblo nada 
que agradecer a los países capita­
listas, aunque éstos se denominen de­
mocráticos. Y , por lo tanto, tiene 
nuestro pueblo amplia libertad para 
darse el régimen social que mejor 
convenga a sus intereses, sin reparar 
en inconveniencias extranjeras.

Nos figuramos que los partidos po­
líticos pretenden mantener el modus 
vivendi democrático por temores a re­
presalias del extranjero. Desvanéz­
canse esos temores y ábranse los c o  
razones hacia la Unidad Juvenil, pe­
ro dispuesta esa juventud a no escu­
char sermones de nadie y a luchar 
por la  conquista de una nueva era 
social que respete las conquistas po­
lítico-económicas que los pueblos li­
bres se den por su prcypia voluntad. 
Esa es la misión que debe atribuirse 
la Unidad Juvenil y por la que hace­
mos votos para su pronta realiza­
ción.

A  partir del movimiento de (jctu- 
bie de 1934 las Juventudes Comunis­
tas y Socialistas iniciaron una vio­
lentísima campaña contra el refor- 
miMio de carácter social-demócraU o 
pequeño-burgués que representaban 
Prieto y Besteiro. Entonces, cuando 
la represión radical-cedista llegaba a 
los mayores extremos de barbarie y ê  
Gobierno ((negro» quería ((justificar» 
ante el extranjero su actitud diciendo 
que luchaba contra el intento prole­
tario de hacer una Revoluci(5n social, 
los jóvenes marxistes, sin temor a 
darles la razón a nuestros verdugos, 
hacían una campaña completamente 
revolucionaria, con el aplauso de to­
da la'nlase trabajadora.

So-i esos mismos compañeros quie­
nes ahora, cuando ha llegado el mo­
mento de aplicar las teoría a la rea­
lidad, cuando ha sonado la hora re­
volucionaria del proletariado espa­
ñol, llaman aliados del fascismo a 
los propugnadores de la socializa­
ción, dicen que luchan exclusivamen­
te por una República democrática 
— ¿qué otra cosa hubo en España 
desde el 14 de abril de 1931?— , y, 
en vez de resolver .por medio de la 
lucha de clases el antagonismo eco­
nómico-social, nos hinchan de patrio­
tismo las medidas y  hablen de Fren­
tes Nacionales tanto cuanto se ol­
vidan de constituir Alianzas Prole­
tarias.

¿A qué será debido todo esto? No 
lo sabemos, y asimismo ignoramos 
cuál es el causa de que los jóvenes 
marxistas quieran esconder hoy, an­
te los ojos del capitalismo internacio­
nal, la Revolución que en 1934 pro­
pugnaban. No hay quien entienda el 
virage reformista de las J. S. U. ; 
pero es indudable que ese virage ha 
sido muy celebrado por los intelec­
tuales en conserva y los partidos en 
descomposición, que representan a '.a 
pequeña burguesía española, ante la 
cual se revela Santiago Carrillo como 
un genio salvador, como un Júpiter 
capaz de deshacer de un estornudo 
a  todos los ((demagogos» que defen­
demos las aspiraciones socialistas de 
la clase trabajadora.

Las J. S. U., en el momento más 
revolucionario de España, han adop­
tado ima posición más reformista que 
la que tenía Besteiro cuando, con ra­
zón sobrada, le decían que era un 
solemnísimo reaccionario. En su afán 
republicanoide, han llegado a pr(X:u- 
rar la colaboración de los jóvenes 
católicos, sin pararse a pensar si ese 
paso hacia el derediismo jesuítico 
podía ser causa de que disminuyeran 
las posibilidades de Alianza entre las

J. S. U. y las Juventudes Libertarias.
Los representantes de esa mucha­

chada marxista, que se bate heroica­
mente en las trincheras,- dice q «  .los 
únicos elementos que no; cabek en el 
Frente de Ih Juventud son loí' f̂5*51s- 
tas y los trotskistas. Bien. Sllbrtsqs 
que'ino tÍd(;^!lo¿ Jatólicos soW^S- 
cistas, y tafnnién 'que es indudable 
que todos los fascistas españoles son 
catóHcS?^^caenKtti 'auxilio. ^
la iglesia ri^ana, cuya f a j »  tanto 
influye Idis )pat^c(4 ds- u i ^  t a ­
cheras como' eh los’  de otras, m ctíal 
ya es hastante para que jei ■ peoleta- 
xiado sepa a qué atenerse.^ En 
to a los trotskistas, hagamos notar 
que se aplka este calificativo a los
camaraai.r Í¿1- P. O: 'U rW .rtíW -'fttt
propugnan el trotskismo. ^Nosotros 
quetem q^aéetipor-qi¿ í» ^ ^ u « * li|
minarl(« Vengan
demostrándolo, si sus doctrinas y sm 
propagaridíi son^^dvéisas á  la  fiSus^ 
que defendémos.4á>ruéí>es^es ^«..no^ 
traicionan en el frente de combate, 
ent(mces podrá contarse con .oosotrot 
para b'afrerlos. Pero,'' ioiehfras sd 
propagaAda y  su doctrina sean 'rdvoj 
lucionarias ; mientras se batan komd 
cada quisque contra- el fascismo 
mientras ep Ja retaguardia procure:^ 
defender los intereses de la d^se tia^ 
bajadora, ¡mucho -.uidado con que 
una rivalidad política de origen exf 
terior venga a ahogar en sangre una 
tendencia antifascista 1 Adviértase que 
al presentar como traidores a los com­
pañeros del P. O. U. M .; al decir que 
nos están vendiendo al enemigo, se 
incita a que se le pegue un tiro en a 
nuca a'muchos camaradas que luchan 
a nuestro lado en las trin-cheras.

Esto no debe hacerse, y menos 
cuando cabe colaborar con los católi­
cos antifascistas. Nos oponemos B 
ello a impulsos de nuestro sentido de 
la dignidad proletaria y recordando 
que muchas veces se han lanzado con­
tra nosotros— y todo el mundo sabe 
por parte de quiénes— calumnias me­
diante las cuales se preparaba—-¡ qué 
ilusión ! —  n u e stro  aniquilamiento. 
Cuando estalló la sublevación fascis­
ta, aún no hacía una semana que el 
director general de Seguridad, que 
contaba con casi toda la Prensa «(ie 
izquierdas», hizo publicar en la  ((Hó- 
ja  Oficial del Lunes» una nota, en 'a 
que se decía qnt en la C .'N . T . Se 
habían introducido algunos dirigen­
tes de Falange Española. Maniobrás 
de aquel jaez no pueden repetirse 
hoy, y si no queremos sufrirlas n<̂ - 
otros próximamente, según Makhno 
las sufrió, ¿por qué hemos de ver en 
silencio cómo las sufren otros ? ¡ Me­
nos política vieja y  más juventud re­
volucionaria !

No habrá “abrazo de 
Vergara“

Las Cancillerías europeas, compro­
bando ya la decadencia del fascismo 
en España, se agitan y  se mueven pa­
ra detener el empuje vigoroso del 
proletariado español. Los magnates 
del capitalismo, aferrados a las vie­
jas teorías de la economía capitalista 
como moluscos a la roca, temerosos 
de verse desplazados -por la  acción in­
surgente del pueblo en armas, como 
fueron desplazados los amos feudales, 
venden España al mejor postor.

Esto es inicuo e intolerable. Pensar 
que después de tanta sangre derrama­
da la Confederación Nacional del 
Trabajo tendería la mano al enemi­
go secular, sería tanto como decir que 
ya no queda en el mundo ningún ser 
que anhele vivir independiente y  li­
bre.

La derrota del fascismo ha provo­
cado el desequilibrio europeo, y  ya 
sabemos que cuando un cuerpo pier­
de el equilibrio, cae, por ley natural, 
hecho pedazos; es lo que ocurriría en 
Europa si no se deja que el pueblo 
español pueda, en uso de su libre au­
todeterminación, establecer el régi­
men que más responde a su caracte­
rística racial y  espiritual.

Somos enemigos de la guerra por 
la guerra. Pero también somos evolu­
cionistas por la Revolución, en tanto 
que ésta construye y edifica; y  esta­
mos convencidos de que en estas cir­
cunstancias trágicas construimos un 
nuevo edificio, en cuyo seno se alber­
garán cuantos corazones altruista* 
existen en el m-undo y cuantos obre­
ro* deseen vivir libremente.

Si la Revolución francesa conmo­
vió al universo, la Revolución espa­

ñola también lo conmoverá; porque 
a pesar de todas las intervenciones 
que se quieran realizar sobre el suelo 
híspano, neisotros proseguiremos nues­
tra lucha tenaz basta conseguir los 
nobles propósitos de vivir en paz y 
armonía con los demás pueblos. Y 
io que decimos, lo decimos convenci­
dos de la solidaridad moral y  mate­
rial que hallaremos en los demás 
pueblos hermanos ; y  cuanto más crue­
les sean los momentos, más eficaz 
será su solidaridad hacia nosotros.

■ Volver al «statu quo» de antes del 
19 de julio es imposible soñarlo. Ni 
un paso atrás daranos. Seguiremos 
adelante hasta lograr sea desterrado 
de España el espíritu aat(5crático, 
que siempre-imperó en esta d.esdioha- 
da nacma y que hoy, por acción,de 
loa obreros en afínas,-se convierte, en 
faro de b» , que alumbra ya n  otras 
naciones,,'cuyos , obreros se disponen 
.a defendeí también.*» tpdqs lc«, terre­
nos la  causa por Ja que luchaípos-Ips 
españoles,.,que. es la  caijsa,..cQm»n a 
todos los .qprimidos'. de la tiena., .

Repetiaíos que no terminará la gue­
rra riVil come acostumbran a termi­
nar las guerras. No habril más pac­
tos estableados que los aniquila­
miento del fascismo y la instauración 
de un régimen de convivencia social 
basado en el más puro principio de 
respeto mutuo.

Puede que tengamos que pasar ho­
ras más difíciles todavía; poco im­
porta el sacrificio, puesto que sabe­
mos que los sacrificios q'ue ahora se 
realicen servirán para labrar a ta 
humanidad »u dicha y  su felicidad.

Ayuntamiento de Madrid




